
 
 

Resumen del Encuentro: 

“La Naturaleza sufre dolores de parto” 

 

Disertante: Jaime Michea – Animador y Coordinador Bíblico Claretiano (Chile) 
Tema: Reconciliación con la Casa Común desde una perspectiva bíblica y esperanzadora. 

 

1. Introducción al Jubileo como marco espiritual 

• El Jubileo es presentado como un tiempo de gracia, reconciliación y conversión. 

• Inspirado en el mensaje de esperanza de la Carta a los Romanos ("La esperanza 
no defrauda", Rm 5,5), el Papa Francisco convoca al Jubileo 2025 destacando 
cinco ejes: palabra, camino, signos, llamado y anclaje en la esperanza. 

• Jaime plantea una mirada especial del cristianismo, basada en la justicia 
ecológica y la solidaridad. 

 

2. Raíces bíblicas del Jubileo 

• En el Antiguo Testamento, el Jubileo se vincula al descanso sabático de la tierra 
cada siete años (Éx 23,10-11), y cada 50 años con el rescate de tierras, liberación 
de esclavos y perdón de deudas (Lv 25). 

• El sábado y el año sabático protegen no solo al ser humano sino a la tierra misma, 
y buscan restaurar el equilibrio social y ecológico roto por la acumulación y el 
abuso. 

• La legislación sabática responde a luchas sociales históricas donde los más 
pobres reclamaban el derecho básico a la subsistencia. 

 

3. Perspectiva profética y ecológica 

• Isaías y los profetas post-exílicos reinterpretan el Jubileo no como una reforma 
institucional, sino como un año de gracia centrado en los pobres, los oprimidos y 
la sanación del pueblo. 

• El texto clave de Isaías 61 es retomado por Jesús en el Evangelio de Lucas para 
iniciar su misión: evangelizar a los pobres, dar vista a los ciegos, liberar a los 
oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor. 



 
• Jesús asume el espíritu del Jubileo como Reino de Dios en acción concreta, 

transformando estructuras de injusticia. 

 

4. La Tierra como sujeto de derechos 

• El descanso de la tierra es leído como una necesidad ecológica y social: dejar 
descansar no es dejar de producir, sino permitir el acceso igualitario a los frutos 
de la creación. 

• El texto bíblico se convierte en un llamado a la reflexión, frente a las 
desigualdades económicas y a la privatización de la tierra. 

• Los pobres, los animales y la tierra misma son los primeros beneficiarios del año 
sabático. 

 

 

Conclusión: 

 

¿Cómo reconciliarnos con nuestra casa común, 

si la naturaleza sufre dolores de parto? 

 

La respuesta propuesta desde la Biblia es clara y contundente: La reconciliación 
comienza reconociendo los derechos de la Tierra y de los pobres. El Jubileo no es solo 
una celebración espiritual, sino una interrupción necesaria de aquel orden que explota y 
margina. Implica devolver a la Tierra su descanso, liberar a los pueblos de la opresión y 
restituir lo que ha sido robado. 

La creación gime con dolores de parto porque ha sido forzada más allá de sus límites. La 
esperanza cristiana no es una ilusión pasiva, sino una fuerza transformadora que exige 
cambios reales: en la economía, en las relaciones sociales y en nuestra espiritualidad. 
Volver a interpretar el Jubileo desde su sentido bíblico es redescubrir que la Tierra no 
nos pertenece, sino que somos sus custodios. La reconciliación con la Casa Común 
será posible cuando vivamos como hermanos, no como dueños, y cuando la justicia 
vuelva a ser el pulso del Reino de Dios. 

 


